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TALAMANCA Y LA RUTA OLVIDADA DEL. JARAMA 
Madrid, de espaldas al Jarama. 
De los ríos que descienden de la verti.ente \meridional de la 
sierra de Guadarra¡IIla y de las inmediatas a su oriente para per-
derse en el Tajo~el Guadarrama y el J arama, con sus arfluentes 
el Manzanares y el Henares--, el segundo es· el más caudaloso y 
de valle más amplio y abierto de todos ellos~ Si hubiera hoy quer _ 
escoger sitio en la región central para establecer la capital de 
España, las riberas del Jarama permitirían mejor y más cómodo 
asentamiento q;ue el .de Madrid. Perdería la nueva ciudad en esa 
htj;lótesis---pérdida no pequeña~la cercanía a la extensa super-
ficie del monte de la Casa de Campó· y de El Pardo, cuya desaten'.'" 
tada mengua será algún día grave cargo para la presente gene-
ración. 
No ignoraron los vecinos del Madrid de antaño lo que repre-
sentaba para su villa el próximo, aunque invisible desde ella, .Ja-
rama, con sus frescos sotos -y dehesas ·y su caudal, bastante más 
crecido que el ciel escaso, y por ello ·mal famado Manzanares .. Ci-
taré tan sólo las ;palabras del maestro ·de. la villa Lópe:Z de Hoy-ost 
famoso. por haberlo sido de Cervantes, que en su obra sobre la . 
enfermedad y muerte de doña Isa-i;>el de Valois, publicada en 
1569, menciona en primer término,, entre los contornos que: la 
embellec;ían y aprovisiOn.aban, antes que El Pardo y la Casa de 
Campo, "los lomos de. Madrid y la ribera del J arama, la cual es de· 
tanto renombre que no hay nación a quien no sean muy cono-
cidos y notorios los toros, .caza y pesca sabrosísim.a, pasto y sotos 
gra;tísimos, umbrOISos y deleitab°Ies" 1 • Señala López de Hoyos con 
· 1 Juan López de Hoyos, Historia y rela.Ción veireroaera. de la enf er:. 
medad; feUcísirrw tránsito y sumptuosas exequias fúnebres de la sere-
nísima rei1!1a de Espa'iíai doña Isabel de Valois (Madrid, 1569). 
'.236 BOLETÍS DE LA REAJ, ACADEMIA DE LA HISTORIA [2J 
·esas palabras los dos aspectos en que el J arama estaba presente 
_por entonces a los vecinos de Madrid: el pura\Illente utilitario, 
por los productos agrícolas criados en sus riberas, y el de su 
rl.isfrute como grato lugar de visita· y residencia. No alude, eP 
cambio, a la posibilidad de aumentar el caudal de aguas que· 
.abastecían a Madrid can las captadas del J arama, proyecto que 
· . acaba de ser ultimado y que obsesionó a varias gentes durante 
siglos. 
Ya cuando Madrid era una de tantas villas castellanas, en el 
.reinado de don Juan II, se hicieron estudios para conseguirlo, 
_proyectando conducirlas desde el puente de Viveros, en el ca,. · 
mino de Alcalá, aguas arriba de San Fernando, hasta el pie de la . 
.torre de la vieja parroquia de San Pedro, y desde ésta a los pi-
lares llamados del Pozacho o Caños viejos, s1tuados en la más 
tarde calle de Segovfa, antes de llegar a la puente 2• Volvió a sur-
gir la idea, con propósito muoho más ambicioso, en el siglo xvn. 
En 1662, por ordBn de Felipe IV, los coroneles ingenieros fla-
_mencos don Carlos y don :B.,ernando Grunernberg proyectaron ha·-
.cer navegable el Manzanares acrecentado con las aguas del Ja- · 
rama. L8. magnitud, dificultades y gran costo de la obra impi-
-0.ieron su realización 3 • Hace poco más de un siglo, hacia 1845~ la 
escasez de agua en Madrid fué tan grande que se resucitaron 
.antiguos proyectos para su remedio, algunos a base de elevar 
2 llis-toria de la antigüedad, nobleza y grandeza de la villa de Madrrtid, 
.escrita por el licenciado Jerónimo de Quintana, añ<;> MDCXXIX (Ma-
.drid, 1954) . . 
$ En 1677 y 1683 se hicieron varios proyectos de presas y acequias 
para que las aguas d.el Jarama fertilizaran las tierras de sus riberas 
antes de su confluencia con las del Tajo y que con su· riego se pudieran 
formar huertas de legumbres, verduras y árboles frutales, . y jardines 
.con largos paseos, provistos de arboledas, fuentes y grutas. Mesonero 
Romanos cita un Discwrso sobrre .la irrnportancia y ias ventajas que 
puede producir la creación del gobierno político y 'l'YIXilitarr nuevamente 
c·reado, manuscrito fechado en 1746, en el que su autor discurre sobre 
la traída de las aguas del ,J arama a los ·altos de Santa ;Bárbara, en 
Madrid (El antiguo Madrid, por don Ramón de Mesonero Romanos1 Ma-
drid, 1861, pp. LIV y LXI) . En '1753 y 1754 volvió a hablarse, con mo· 
tivo de la escasez de carbón, leña y toda clase de maderas que se pade-
cía en Madrid, y de lo costoso del· transporte de granos y frutas, de 
·hacer navegables el Tajo, el Jarama y el Manzanares (Memorias polítiicas 
-y econ6micas sobre los frutos, comercio, fálJ.ricas y mrim.as de Esp(Jlña, 
por Eugenio Larruga, VI, Madrid, 1789, pp, 10, 12-13, 15, 32 y 45-50). 
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las del Jarama por norias movidas a vapor· y conducirlas a Ma-
drid por canales 4 • 
; El valle y las riberas del J arama, aglias arriba de San Fer-
nando y la puente de Viveros, llegaron al siglo XIX. en gran de-· 
cadencia, desaparecidos· casi todos los palacios, aldeas, fincas de 
recreo, sotos, prados y arboledas que animaban y e¡mbellecían 
en otro ti~lll;po su orilla izquierda 5 • 
A mediados del sigloXVJH poco después de 1746, aun Sel' 
construyó, en un cerro que domina la con&luencia del J arama y· 
del Hen~res, un extenso palacio, núcleo del Real. Sitio de San 
Fernando, fundado entonces y nunca disfruta.do .como tal, cuyos. 
restos han sido· destruídos en fecha reciente 6• En lugar cereano . 
"entre ambos ríos.hubo dos aldeas de nombre arábigo; Daralcalde 7 
{Dar-al-qaif,z . Casa del juez) y Aldovea (al-Duwayca _..:._ la alde-· 
huela) , cuyos nombres. conservan, respectivamente, un castillo 
y un soto. En el término de San Fernando existió asimismo otra 
aldea, Vacía ( F aQ,~) -Botas. Más al norte, en Paracuellos del Ja-· 
- rama, tuvo palacio la casa ducal de Medinaceli. Remontando el 
río se encontraban, eiempa:'e en su orilla izquierda, la· vega y el 
palacio de Belvís' y los sotos de la Torre, Algete y Manzaneque. 
En la ribera asentábase Villanueva, lugar de 500 vecinos~ con. 
un monasterio de frailes y otro de monjas; despoblado, una venta 
era su último testo subsistente a comienzos del siglo XVI 8 • Aguas 
arriba se levantaban el palacio de Alcañices, con un buen soto; .. 
y las .casas de Salomón y de Silillos. En el término de Talaimanca 
cítanse en 1580 cuatra aldeas despobladas, Alberruche, Ballun..; 
4 Memoria sobre la conducción ·de aguas a Madrid, 1848-1849; ci-
tada por Jaime Oliver Asín, Historia del nombre liM<iilrid" (Madrid, 1959), 
pp. 114-115. . 
La derecha es más abrupta. . 
0 En una cartela sobre la puerta prineipal del palacio de San · Fer-
nando se leía la fecha incompleta 174 ... Fernando VI subió aI trono~ 
en 1746; probablemente el año -que figuraba en la cartela sería el l749 
(Luis "Cervéra Vera1 Proyecto de reconstrucc~ón del antiguo palacio real 
ele San Fernando de Henares, apud. Reviista Nacional de Arquiteictura,. 
a. VII, 1947, pp. 168-178). 
Aldea citada en 1201 (Fidel Fita, Madrid desdJe el año 1201 ñasta-
el de 1227, apud. B. R. A. H., VIII, 1886, p. 319). 
s Descripición y cosnwgrafía de España, por Fernando Colón, tomo I 
(Madrid, 1910), pp. 356-357. Hacia 1500 se pobló, sobre un cerro y como 
a cuatro tiros de ballesta de Villanueva, Fuente el Fresno, donde pocos: 
años después había unos 40 vecinos procedentes de la villa yerma. 
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quera, Espartal y Aristón 9• También lo estaba la cercana El Al-
faracfüe (del árabe al-Faraf¡ = el Miradero). De la actividad en 
otros tiempos en torno al J arama dan asimismo fe '.las abundan-
tes barcas utilizadas para su paso a comienzos del siglo XVI 10• 
Tan sólo cuando escaseaba el agua en Madrid, cd,rno quedó 
-dicho, se acordaban los madrileños del río. más caudaloso de sus 
inmediaciones con objeto de aumentar las exiguas existentes de 
los llamados "antiiguos viajes" mzyo origen remoto acaba de dar 
a conocer Oliver Asín. De ello puedo dar cumplido testimonio. 
Desde niño frecuenté la sierra de Guadarrama; nunca me lleva., 
;ron a las riberas del Jara.roa ni oí hab 1ar de ellas como de lugar 
de grata visita, ni más tarde se me ocurrió recorrerlas. Tan sólo 
eran conocidas en la antigua Corte, entre los taurófiloS' por sus 
·dehesas de toros bravos-se crían en ellas, escribió don Feman.; 
do Colón, "los: rmiás fuertes toros de toda Castilla" 11---o/ por lo.s 
.aficionados a la pesca, casi únicas gentes estas últimas que hoy 
fas !frecuentan. 
Las aguas del Jarama apenas se aprovechaban, hasta llegar 
a las inmediaciones de Aranjuez, para el riego de los campos 
situados en sus orillas. En los 40 kilómetros, _aproximadamente, 
que hay desde San Fernando a Talamanca no se encuentra llll1 
solo pueblo en las márgenes del río 12• Es fácil imaginar lo que 
podrían ser los asentados en sus hoy desiertas orillas, entre fron..; 
.dosas huertas y arboledas de chopos, álamos blancos y negrillos, 
fresnos y alisos, que en ellas bien ·se crían, si el cerril odio al 
·árbol de nuestros campesinos, compartido ahora por gentes que 
se tienen ·por cultas, no se complaciera desde hace siglos en su, 
·destrucción. · 
Con palabras oficiales dir~ lo que debieran .ser, y serán tal 
vez algún día, sus riberas. Existen en el Jarama "39.500 hectá-
.reas de buenos terrenos llarµados a ser la verdadera huerta de 
o .Carmelo Viñas y Mey y Ramón Paz, Relaciones hi.stó11ico-ge1ográ-
:fico-estadísticas de los pueblos de Españw hechas por iniciativa de Fe-
lipe II, Provinicia de Madrid (Madrid, 1949), p.· 56. Los vecinos de Albe-
rruche la abandonaron por El Casar (a.l-Qaysur = Alcázar) de Talamanca. · 
10 Colón, Descripción y cosmografía de Espawa, I, pp. 41, 43, 348-350,. 
·352 y 354-359. 
11 Colón, Descrip'Ción y cosmogr'afía de Esp•aña, I, p. 357. 
12 ParacueUos, el más cercano al río entre Talamanca y San Fer-
·nando, dista de él 1.500 metros. 
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Madrid, cuya transformación en regadío no -hay para que decir 
cómo influiría en lo social y económico de la provincia toda y de 
la región" 18• • 
Talamanca y su pequeña hi.storia: de ciudad ;fronteriza y pasajera r¡, 
hwmílde aUJ.ea. · 
No hay restos romanos aparentes en el solar de Tala:manca 
ni en sus alrededores. Pero la citada "Relación" de 1580 dice que 
a un cuarto de legua de la villa, "labrando viñas e tierras se sa-
can cimientos y edificios antiguos y ladrillos y texas y carbo-
nes y piedras con letreros, y esta noticia tienen [los vecinos re-
dactores de las respuestas al cuestionario oficial] de haberlo 
visto". Afirman los mismos que "en la cerca de la dicha villa y 
en partes particulares hay letras esculpidas en piedra, que no 
se ·saben lo que dicen y otros vestigios por haber sido población 
grande" 14• Ceán-Bert,múdez .da una noticia semejante a la pri-
mera, a la que añade la del hallazgo de ladrillos d,~ gran tamaño 
y de cascos de barros sagustinos 15 , es decir, de terra siJgilYata. La 
existencia de inscripciones desenterradas en las inmediaciones, 
.así cdrno la dé letreros en piedras de las murallas, parecen ·ser in-
dicios suficientes de la existencia de Talamanca en época ro-
mana. 
Debió de perdurar en la inmediata posterior visigoda. Por lo 
menos habría en ella una iglesia, a la que probable.mente perte-
necieron alguno.s fragmentos · decorativos labrados en piedra, 
aprovechados como material de construcción en edificaciones más 
modernas. Son dos ·trormis de imposta del mismo dibujo, empo-
trados respectivam~nte en una de las puertas del recinto y .en el 
muro meridional de la parroquia de San Juan. Parécense a otros 
fragm.entos visigodos de Toledo ic;. :En el sótano de una casa par-
!3 Plan General de Obrr'as Públicd,s, t. II (Madrid, 1940), p. 146, 
14 Viñas y Paz, Relaciones ... de los pu~blos de España, Provi'rocia 
·de Mad-:rid, p. 612. 
15 Juan Agustín Ceán-Bermúdez, Swmtario de las antigüedade~ ro-
'manas que hay , en España (Madrid, 1832) , p. 156. El autOlr afirma ser 
Talamanca la antigua poblaci,ón que reúne más datos a su favor para su 
identificación ·con la legendaria Mantua Carpetana, tan traída y llevada 
por los antiguos historiadores de Madrid. 
16 Véanse los grabados núms. 31 y 40 de la · 1ámina "Miembros ar-
quitectónicos y fragmentos decorativos anteriores a la irrupción maho-
metana, no II, Toledo", de los· Monumentos arquitect6nicos d~ España. 
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ticular de Talamanca existe una losa rectangular con labra tam-
bién visigoda. Figura un nicho ciego, con . una venera ligera-
mente cóncava, cuyo arco de cabeza recuadra una .faja. a modo 
de alfiz, adornada con un sencillo dibujo de rombos unidos por . 
sus vértices. Tres colwn,nitas: aparentan sostener la concha, colrrm 
si se tratase de un hueco gemelo. Cubre los planos entre los su-
puestos apoyos un¡a decora(ción de origen vegetal,. encerrada 
dentro de cuadrados. Tal vez esta losa qcupaba el fondo de un 
nicho destinado éil. sagrario empotrado en . el muro del presbiterio· 
de un templo 17• 
Los datos históric0s escritos sobre Talamanca y el Jarama 
comienzan después de la invasión islámica· de la Península. En 
la segunda :tnitad del año 755/138, el gobernador de al-Andalus 
· Yüsu.f al-FihrI, acompañado de su coLSejero a1.:.~umail y de esca ... 
sas tropas, al regresar de una expedición a Zaragoza .para sorne--· 
ter. a los rebeldes, cuando llevaba dos días· acampado a la ori-
lla del río Jaraina (Saranba), recibió a. un mensajero enviado-,) 
desde Córdoba por su mujer con la noticia del desembarco en las . 
-costas de Elvira del futuro cAbd al-Ral;lman I 18 • La ruta seguiqa 
por Yüsuf al-FthrI para ir de Zaragoza a Toledo y Córdoba 
pasaba, pues, por el valle del Jarama. 
Yaqüt y al-'ijjmyarI afirman que . "'f'alamanka", a orillas de 
ese río, fué mandada construir por el emir Mul;lammad t 
(852/238-886/273) 19• Poco después de la victoria de Orrdoño J. 
11 Sobre los nichos decorativos visigodos, véase L. T .. B., Nichos y 
arcos lobulattas (Al-Andalius, XXI, 1956, pp. 153-155 y 171-172)". Debo el 
conocimiento de esta losa y su fotografía a la bondad de don Manuel 
Gómez-Moreno. 
18 Ajbar Maymü'a, edic. de Lafuente Alcántara (Madrid; 1867), texto; 
pp. 76-77; trad., pp. 76-77. Lafuente dice -p. 25&- que en los docu~ 
mentos visigodos y en los cristianos de la Edad Media, el Jarama se llama 
Saramba. No conozco ninguno de los primeros en que aparezca citado. 
Documentos cristianos medievales en los que se nombra al Saramba O' 
Xaramba existen dos, uno de Alfonso VU del año· 1139 y sin fecha; el 
otro, · pero en él se alude al arzobispo de Toledo don Cerebruno· 
(1170-1180). En ambos el citado rfo figura como.uno de· los_ límites de1 con-
cesiones territoriales a la Orden de · Santiago (Antonio :Á.guado de Cor-
dova, Alfonso Antonio Alemán y Rosales, José López Aguleta, BulWJrium 
equestris ordinis S. Iacobi de Spatha, Madrid, 1719, sc-ripts. II y VIII, 
pp .. 119 y 121) . 
19 Yaqüt, MuºBam al-buldán, edic. Wüstenfeld, III (Leipzig, 1866), 
p. 543 (obra terminada de escribir en i22'4/621); E·. Lévi-Proven~al, J.;a 
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en Albelda en 860, su hermano-cuñado según los autores ara;_ 
bes-el conde Rodrigo, repoblador el mismo año de Amaya, <\es-
truyó Talarnanca 20• La "Crónica Albeldense", al dar noticia de~la. 
conquista de esta ciudad recién fundada·, die.e que el conde Ro-
drigo llevó Cautivos a su rey (gobernador o alcaide) Mozeror, .. con 
'su mujer Balkaiz, a los que permitió ir libremente a .Petrasa-
cra~u. La "Cróni~a Rotense" llama Muzeor al. alcaide y añade que 
el ·conde mató a muchos de los guerreros y vendió en subasta a 
fas restantes gentes del pueblo con sus mujeres e hijos 22 • 
Vuelto Rodrigo a, la vieja Castilla., los musulmanes debie-
ron de repoblar Talamanca por su importancia estratégica, 
pues sus milicias, junto. con las de Toledo, Guadalajara y otros. 
lugares reforzaron en el año 878/265 el ejército de al-Mundi.r,. 
hijo del emir Mul;lammad, asistido por el jefe Walid ben Ganim, 
derrotado por Alfonso III en la batalla de Polvoraria, con muer-
te de 13.000 musulmanes (sic), junto a la. conf.1uencia de los 
ríos leoneses Orbigo y Esla 23 • 
A una crónica anó:n,ima cordobesa del siglo X se debe la no- · 
ticia del nombramiento por cAbd al-Ral;iman III en 929-930/317,. 
entre otros varios gobernadores, de Garsiya (García) ibn A:Q.mad 
·J?ara Talamanca 24 • 
. A pesar de ser ciudad fronteriza, cuyos habitantes vivirían· 
en lUoha continua con los cristianos, defendiéndose unas veces. 
de las incursiones de éstos y cruzando otras los puertos de ·la 
sierra para atacarlos, hubo en Talamanca una célebre escuela d~· 
derecho y de erudición tradicionista en los siglos X y XI, mencio-
Péninsule ibérique au Moyen Age d'Of[Jrres le Kitiil• aP-Raw4 al-mi"tiir 
(Leiden, 1938) , texto, p. 128; trad., p. 155. 
2º Discursos leídos ante la Real. Academia de lai Htstoria en la re-
cepción de D. Manuel Gómez-Moreno Maktínez el día 27 de. mayo de 1917 
(Madrid, 1917), ·p. 23. Gómez-Moreno llama al texto en que figura esa 
noticia "Anales castellanos primeros"; 'antes se conocía por "Cronicón 
C!l.~ San Isidoro de León". 
21 Manuel Gómez-Moreno, Las primeras crówicas de la ReconquiSta:· 
el .ciclo de Alfonso III (B. R. A. H., C, 1932', p. 603). 
22 Gómez-Moreno, Las primeras crónicas de la· Reeonquis(a (B. R. 
4~ E .. C, p. 621) . Las cr6nicas Rotense, Albeldense y del obispo SebaB-
tián, las tres casi coetáneas del hecho, atribuyen a Ordoño I la conquista 
de Talamanca. 
2s Crónica Albeldense (ibídem, p. 604) . 
24 Una crónica anónima de 'Abd a/ .. Ra~man lll al-Niisir, · edic. y trad. 
:Por E. Lévi-Provenºal y Emilio García-Gómez (Madrid, 1950), p. 158. 
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nada, juntamente cori las de Córdoba y Toledo, entre las de 
.mayor e-rédito. Su máximo representante fue eUmar al-'¡'alama.n-
kI, maestro del famoso Ibn J;lazm, vuelto a su ciudad natal a 
pasar los últimos años d.e su vida, en la que falleció en 1038/ 
429 25• 
En r:i;'alamanca enterraron en 936/324 al gobernador de .Ma-
drid, el cordobés· AJ;mrnd ben eAbd Allah ben Yal;lya al-LaytílU, 
muerto en una emboscada al regreso de una expedición en terri-. 
torio cristiano. Pertenecía a una de las más cultas y aristocráti-
cas familias cordobesas 26 • En. el mes de agosto de 1009/ Q,hü-1-
l;liyya 399 tuvo lugar un combate cerea de Qalcat eAbd al-Salarill. 
(a poca distancia de Alcalá de Henares) , entre los bereberes ayu-
dadós por· las tropas del conde Sancho García, acampados a¡Ilr 
bos en el valle del río J aran:na, que pretendían elevar al trono. 
cordobés a Sulayman, descendiente de cAbd al-Ra.l;lman III, y .el 
ejército mandado por WaQ.il;l, general de la Marca media, fiel al 
califa Mul;lammad al-Mahdi, que fué derrotado 27• . 
Hada el año 106i2, en una asoladora expedición, Fernando I,' 
con· .gran ejército de caballeros, ballesteroS y máquinas invadió. 
la tierra de ,moros. Tras variaS\ correrías victoriosas bajó al valle 
del Taja y quemó y destruyó Talamanca, Madrid, Guadalajara y 
otros lugares del reino de Toledo. Asediada Alcalá, los defensores~ 
-enviaron emisarios a su rey al-Ma'mün de Toledo, .que rindió 
parias al monarca cristiano, ·y le entregó grandes riquezas, con 
las que retornó vencedor a los Campos góticos 28• 
25 Oliver Asín, Hist. del nombre "Mad'rid", p. 251; Ibn Baskuwal, 
SiJla, nº 90, p. 614; DabbI, Bugya, n,º 347 en Bib. Ar. Hisp., III (Madrid, 
1885) ; Francisco Pons Boigues, Ensayo bio-biiblio!}'rráfiCü sobre los histo-
riadores y ge6grafos arábigo-españoles (Madrid, 1898), n° 85 p. 118. 
Lévi-Provern;al dice que eumar al-Tá.lamanki se retiró a su lugar de ori-
gen en 1037-1038/429 (La Péninsule ibérique, texto, p. 128; trad., p. 155)" 
26 Ibn al-Abbár, Takmila, edic. Bel y Bencheneb, I, nº 11; Benche-
neb, Notes chrranolagiques, principalement sur la cornquete de l'Espagne-
par. les ch.rétiens, apud. Mélanges René Basset, I, p. 73, según cita de· 
,E Lévi-Provengal, España 1n,.,usuimana hasta la C'llída del caJlifato de 
Córdobf!-~ tomo IV de la "Historia de España" dirigida por Ramón Me~ 
néndez Pida! (M'adrid, 1950) , p. 72 de la p. 3~3. 
21 . Ibn ºTdari, al-Bayán al-Mugrib, tomo tercero, texto árabe editado 
por E. Lévi Provenga! (París, 1930), p. 87; Lévi-Provengal, Espafña mu~ 
sulmana, tomo IV de la "Historia de España" dirigida por Menéndez; 
Pidal, p. 465. . 
2s Rodrigo Jiménez de Roda, De rebus Hispani(J)e, en Collectio pai:: 
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Talamanca pasaría definitivamente a manos cristianas, con 
.otros muchos lugares de la cuenca del Tajo, al conquistar Tole:.. 
do en 1085 Alfonso VI29• 
En una bula de 1127 del papa Honorio II, en la que se con-
firman . las donaciones y· mercedes recibidas de los reyes a·e Cas--
tilla por la iglesia primada de Toledo, figura Talamanca entre 
,Jas quince poblaciones fortificadas, oppida., cabezas de jurisdic-
ción eclesiástica y civil, que radicaban en manosi cristianas en la 
,diócesis toledana oo .. 
. Dise1:1siones entre el arzobispo don Raimundo y el cabildo to-
ledano terminaron con un acuerdo, reflejado en un privilegio 
-Oe 1138, por el que se concedía al segundo la tercera parte de la 
.alcabala de varios lugares, Talamanca entre ellos 31• 
El año 1190 Alfonso VIII, para premiar .servicios de los se-
,govfanos, les 1eedió las aldeas del término de Alcalá, propiedad 
.de la Iglesia toledana, a la que · dió, ·en cambio, sin beneplácito 
.del arzobispo, la villa de Talamanca ª2 , 
.:trum ecclesiae Toletanae, tomo III (Madri.d, 1793), lib, VI, cap. 12, p. 127. 
La "Historia silense" tan solo dice que Fernando I, levantando el campo 
jUnto a la ciutlad de Talamanca, apoderóse de muehos lugares (Crónica 
. silense .. edic. Francisco Santos Coco, Madrid, 1919, p. 78) . Don Rodrigo y 
)a Primera Crt)nica General de España afirman la destrucción de Tala-
~tnanca, Guadalajara, Alcalá y Madrid; la de Alcalá no es cierta. La 
_Primera Crónica General da para el comienzo de estas expediciones d~ 
Fernando I la fecha de la era 1078 y año de la Encarnación de 1050, en 
el . que conquistó Go:rmaz, Vadorrey, Aguilera, la Riba de Santiuste, 
.Santamera y Güermeces;- se refiere a otras conquistas,\entre ellas a la 
-.de Talamanca·, cqm.o posteriores y cercanas (PrimJ.e't'a· Cr6nica Gerreral 
.de España, publicada por Ramón Menéndez Pidal, Madrid, 1955, cap. 808, 
.PP· 488-489~. ·La fecha aproximada de 1862 para la expedición de Fer-
nando I la fija don Ramón Menéndez Pidal (La Espáña d.el Cid, I, Ma-
'drid,, 1929, p. 147). 
20 Así lo afirman: el Chronicorv, regiirri,, legionensiurn, de Pelayo, 
·obispo de Oviedo, escrito hacia 1129 1(Esp. Sa.g., XIV, p. 473); Jiménez 
•de Rada, De re bus. Hispaniae, lib. IV; cap. 11, p. 85; Tudense, Chronicon 
,Mundi, apud. Hispa:niae iliustratae, IV (Francfort, 1608), p. 100; Primera 
•Crónica General, cap. 623, p. 356. . 
ao Arch. Hist. Nac., caja -227, E. 1 (Fidel Fita, Bula inédUa de 
1Ionorrio Il, apud. B. R. A. H., VII, 1885, pp. 335-338). Hay confirmación 
(le Inocencio III en 1210. 
a1 Liber pr~vilegiorum ecclesie Toletane, fo 7 r y v., Arch. Hist. 
'Nac. cajón 42, nº 23 (Angel González Palencia, Los mo$á?'aboo dJe Toledo 
cen los siglos XII y XIII, vol. preliminar, Madrid, 1930, pp. 159~160). 
s2 Fidel Fita, Testamento del rey D. Alfonso VIII (8 diciewf9re 
"1204) (B. R. A. H., VIII, 1886, p. 240). 
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Después -de la victoria de Alarcos, el soberano almohade Ya~­
qüb al-Man~ür, en su tercera expedición, que tuvo lugar, según 
el Qfrtas, en la primavera y verano de 1197, devastó las campi-· 
ñas de Talavera, Santa Olalla, Maqueda, Oreja, Toledo, Madrid 
y Alcalá, llegando hasta Guadalajara. Dicfüas ciudades, bien pr~ 
tegidas por sus muros, a.penas sufrieron daños, pero, si damos. 
fe a esa crónica, errada con frecuencia, tras asaltar Talamanca 
la guarnición fué degollada, sin exceptuar un ··Solo hombre, y 
cautivadas las mujeres. Dueño el monarca musula.nán de todas 
sus riquezas, después de incendiar las tiendas, la arrasó por com-· 
pleto, dejándola allanada y desierta 33. 
Por un privilegio real de· 21 de julio de 1214 Alfonso VIII,. 
pocos días antes de su muerte y preparándose sin duda para ella; 
restituyó a la. Iglesia toledana las aldeas de Alcalá y recibió Ta- . 
la,manca, dada antes en .sustitución de aquéllas'34 • Muerto su padre,. 
c<?Ticedió Enrique I la villa a dicha Iglesia,· .cum butecca, et c'UJY/1: 
omnibus heredita.tibus ad butec[c]mm pertinentibus, según pri- ,, 
vilegio de 5 de norviembre de 1214, por haber asistido el arzobis'." , 
po don Rodrigo en sus-enfel:1medades1 al rey.·y a.la reina, dado !a 
comunión y celebrado solemnemente sus funerales 35 • En otro 
·documento tres días posterior, del -8 de· noviembre, consta que-
Talamanca se dio a Santa Maria de Toledo en conia;>ensación de 
la apotecarm de Talavera cum inolendinis. et curri: omni iitxre ad 
arpotecam pertine1ite que Alfonso VIII la había dejado en su tes-
tamento de 8 de diciembre de 1204, y que ·:era ~eiC'esaria a la ha-
cienda real 36 • 
33 Qi1•tas, trad. Huici (Valencia, 1918), pp. 233-234; trad. Beaumier 
(París, 1860) , p. 32'3. · 
34 A.rch. Cat. Tol., A., 3-1-2; Liber privil. eccle. toletane, fO 9 v., 10 r., 
Arch. Hist. Nac., cajón 42, n° 23 (Jiménez de Rada, De rebus Hispani:ae,. 
lib. VIII, cap. 14; Fita, Testamento del rey D. Alfonso VIII [B. R. A. H., 
VIII, p. 240); Eduardo Estella Zalaya, El Fundador de la Catedral de· 
Toledo [Toledo, 1926], pp. 27-28). · 
8.5 Líber privil. eccle. toletane, fO 10 v., 11 r. y v., 12 r. (Fita, Testa:,.. 
mento del rey D. Alfonso VIII [B. R. A.· H., VIII, pp. 241-243 y 247-248]). 
Confirmó la donación. Fernando III en Palencia el 4 de julio de 1218. 
La butecca o apotecami era la tienda o tiendas de la ciudad (Sebastián de 
Covarrubias, Tesoro de la 'lengu,a castellana, o española, Madrid, 1611). 
probablemente agrupadas para formar una especie de zoco. 
ª'ª Liber privil. eccle. foletane, fº 10 r. y v. (Fita, Testamento del 
rey D. Alfonso VIII [B. R. A. H~, VIII, pp. 243-245]). · 
1111 TA:J;AM.A.NCA Y J,A RUTA ºOI.VIDA.D.A. DltL J:..\.RAMA 245 
El 27 de enero de 1223, hallándose en sl:l villa de Talaman.ca, 
el arzobispo don Rodrigo la otorgó carta foral en unión de sus 
aldeas, ampliando los privilegios de un desconocido fuero ante-
rior, en premio a los grandes y gratos servicios de ella recibidos s7. 
En poder de la mitra toledana, Tala:manca, en el siglo ·xm, 
disfrutó de prosperidad, a juzgar por lo& cinco templosi que en-
tonces tuvo.· Los derechos de pontaje cobrados por aquélla al cru-
zar el J arama a los abundantes pasajeros de un camino con-
·currido, que, desde Castilla la Vieja, a través del puerto de So-
mosierra en el ·tabal al-i.9arat (IDonte de la Sierra), como por an-
tonomasia llamaban a la cordillera central los musulmanes 318 , 
·conducía por el valle del Jaram.a a Toledo, La Mancha y Andalu-
cía, y de algún otro transversal de menor importancia, asegura-
rían la vida económica de la villa.· 
En la Castilla anárquica, dividida en banderías, de fines . del 
-sigfo XIV; el arzobispo Tenorfo hubo de recrecer los muros de la 
cerca de Talamanca. En el año 14 7 4 el tránsito por el camino 
aludido y por el puente sería escaso, pues en el "Reparti).niento'1 
del servicio y medio servicio que se hizo en él a las alja¡mas de 
los judíos de la Corona de Castilla figuran los de Talamanca, 
unidos a lüS de Algete, con la corta pecha de setecientos mara-
vedís, lo que supone urias ·catorce familias 3:9. Los israelitas. tan 
sólo abundában en los lugares de intenso tráfico. 
Poco antes de 1520, la Deiscrip1dwn de don Fernando Colón 
supone que habitaban Talamanca 400 vecinos 40 • Por· los mismoo· 
años la ~escribía Lucio Marineo Sí culo "compasada y puesta en 
forma de mesa ceñida de fuertes muros y muchas torres" 41• Aún 
<11 Arch. Cat. Tol., Z, 3-1-4; Liber privil. eccl. toletane, fo ·74 v. El 
documento ha sido publicado por Fid~l Fita, Ma,d.rid desde el ano 1228 
hasta el dJe 1234 (B. ;&. A. H.1 VIII 1886, pp. 417-418). 
ss I drisI; edic·. :booy y de Goeje/ texto, p. 188; trad., p. 228. Según 
este autor, la cordillera de eleva9-as montañas llamada yabal al-Sarat (la 
Sierra), se extendía desde Medinaceli hasta Coiínbra. El mismo nnmbre 
la da Ibn Sacrd y dice que cortaba España por su ·mitad (GéogrOJpihie 
'd' Aboul féda, trad. de M. Reinaud, t. it, 26 parte [París, 1848], pp. 85 y .238) . 
~9 Parece que se asignaron a cada vecino o cabeza de familia 50 
.maravedís (Censo de p9blaci6n de las proVincias y pmrtidos de la O<>rorna. 
·de Castilla en el siglÓ XVI, Madrid, 1829, pp. 115 y 117). 
40 Colón, Descripción y cosmo{J1'afía de España~ I, p. ·oo. 
41 Lucio Marineo Sículo, De las cosas memoraible.! de España 
~Alcalá de Henares, 1530), fo XIII v. 
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recibía algún . reflejo de la cercana Alcalá de Henares, villa tam-
bién de la mitra toledana, como prueba la reconstrucción· de la 
nave de la -parroquia de San Juan, levantada por . entonces con 
buen arte por artistas toledanos.· 
Un censo de 1571 asigna a Talamanca 450 vecinos 42 .. Nueve· 
años después afirmaban éstos 1que c.on sus alquerías tendría · 
unos, 350, peciheros la mayor partB; había como cuarenta casas 
. de hijosdalgo. Pobres, casi todos los moradores vivian cie sus 
granjerías de pan y vino; no era pueblo de tratos, es de.éir, de 
actividades comerciales. En la misma "Relación" de 15.8Qi se dice 
que hada cinco o s:eis años el reyhabía tomado ,posesión· de di-
oha villa, y después de dos, la cedió (¿vendió?) al ¡marqµés de 
.A uñón. El próximo J arama se cruzaba entonces por un "puente 
principal". Había tres fuentes, llamadas de Santaín, Manahilla. 
y Vallunquera. Casi. todas las casas eran· de tapiería de tierra 
y tabiques de yeso y adobes; el pino para edificarlas se llevaba 
de Balsaín, del Valle del Lozoya y de Trillo. De las grandezas•) 
pasadas daban fe, además de la ruinosa cerca, Ia:s tres iglesias. 
parroquiales de Nuestra Señora de la Almudena, San Juan Baq.-
tista y San Miguel; una ermita en ruinas er;t. la plaza, ;parroquia 
antes, pues conservaba pila bauti$mal, y la iglesia de Santiago,. 
ya en. tierra, en el arrabal. Decadencia también Suponía el exiS-· 
tir cuatro despoblados, antes citados, en su tér;mino 43• 
Cuarenta y seis familias de moriscos y 17 4 personas salieron 
·de Talamanca en .1610, cuando la expulsión 44• A !mediados del 
siglo XIX tan sólo subsistía una iglesia parroquia.,!; el número- . 
de sus casas era de 7.6 y la población había quedado reducida a 
55 vecinos y 266 almas 45• 
·El censo .de 1910 asigna a 'ralainanca 150 edificios y alber-
. gu!es y 515 habitantes; en ef de 1920 cuenta 558 almas. Hoy es 
Talamanca una .. humilde. aldea. de, labradores. 
42 Censo de población.;. en el siglo .XVI, p. 344. 
43 Viñas y Paz, Relaciones ... de los pueblos ·de Es-paña, Provincia 
de Madrid .. pp. 608-616. . 
44 Condición social de los rnoriscos de EspaYría, por don Florencio 
.Janer (Madrid, 1857)', doc. no CXXX, p. 346. . 
45 Pascual Madoz, Dice. ·ge.og.- e8ta . ..:hist. de Espa'ñá, XIV (Madrid? 
184~) ' p. 563. . 
Puerta de ingreso a Talamanca. 
Primer arco del puente sobre el .Tarama. 
Fragmento arquitectónico visigodo conservado en Talamanca. 
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J~a villa dct114l y las huellas num/umentales de su pasado. 
Talamanca, a 48 · kilómetros de Madrid por la carretera de 
Fráncia y ipoco menos por Barajas y el valle del J arama, asién-
tase ·en llano, en· un extenso meandro y a la orilla izquierda . de 
ese río, que corre a .unos 200 metros a su occidente. Bordean: la· 
villa en grari parte de ·su perímetro, a norte, oriente y mediodía 
el hondo cauce del riachuelo de Valdejudíos 46 y un barranco más 
somero· que ·en él desemboca.· A iponiente no ofrece defensa na-:-
tural alguna. Entrase a Talamanca desde oriente por un puente 
de un solo ojo, que salva al ·arroyo citado, pasado el cual está 
la .puerta del recinto murado. Desaparecidos sus arcos, qUeda la 
brecha abierta en la muralla. La parte inferior de ésta e.s de silla-
rejos mal sentados, caído el mortero que los: trababa, y la swpe-
rior, a poco más de un metro del suelo, de cajones de maa:rnpues-
tos entre verdugadas de ladrillo. 
Gran parte de la cerca, sobre todo en lo más llano del solar de 
la villa, a norte y occidente, ha desaparecido, pero se consel'V1an 
bien algunos trozos a uno y otro lado del puente, en donde el 
arroyo de Valdejudíos· ahondó ba'Stante su cauce en las tierras 
dealuvión de fa meseta, y la muralla reviste el escarpe d,e la 1a-
dera, a cuyo borde se asottna el caserío. En esta parte, la fábri-
ca· de pequeño· sillarejo que formaba la antigua· ¡muralla ·se re-
creció, lo m~smo que en la puerta descrita, con -fábrica toleda-
na de mampostería entre verdugadas_ de ladrillo, obra levantada 
probablemente a fines del ·siglo XIV) tal vez por el gran canstruc.-
tor de obras militares ·que fué el arzobispo Tenorio. A e~ re-
crecido. alude la "Relación" de 1580 al decir que la villa "está 
cercada por partes y es de ladrillo la cerca y torres, y antigua-
mente. fué añadida la cerca y las torres como dos estados de alto". 
Calculaban los vecinos . encargad~s de su redacción que tendría 
de· alto "basta cinco o seis. estad9s de ·a diez pies, aunque por al-
gunas partes se ha caído parte de la cerca, y por otras se va ca-
yendo y está toda torreada a la redonda" 47 • A nordeste se con-
.· servan las restos de uná torre en la que se abría otra puerta de 
46 
. Así'nombra a ese arroyo la hoja 510 -Marchamalo- del mapa á. 
escala 1 : 50.000 del Instituto Geográfico y Catastral. . . 
47 Viñas y Paz, Relaciones ... de los puebilos de España,· provincia 
-0..e Madrid, pp. 611.,612. · 
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ingreso, de la que subsisten uno de los arranques de sus arcos 
de ladrillo y. la ranura del rastríllo. Los muros de ·la torre están 
para;mentados de mampostería, y el relleno intermedio es una 
lll11UY dura arganiasa y piedra de río. Gran parte de la villa está 
despoblada y yerma, sobre todo los barrios de poniente, total-
mente desaparecidos, en cuyo lúnite se levanta, allí donde ter:.. 
mina hoy el caserío, la parroquia de San Juan, única subsistente. 
,En un extre\ffio de la plaza mayor, irregular y sin carácter al-
guno, peimanecen los restos de una iglesita mudéjar, como de 
Ruinas de la iglesia situada en la plaza de 
·Tal amanea. 
mediados del siglo XIII. .En la segunda mitad del XVI se estaba: 
hundiendo, y una pila bautismal existente ·en ella acreditaba ha~ 
ber sido templo parroquial. Grande era" su fortaleza, pu.es, tras 
más de 400 .años de abandono y ruina, 'mantiénes.e su pequeño 
ábsi~e semicilíndrico, abovedado. La fábrica de sus muros es de 
sólida argamasa interior eritre paramentos de ladrillo, decorado 
por fuera el semicilindro con dos órdenes de arquillos dobladoé 
y ciegas de medio ;punto. La nave, que se cubriría con armadura 
de madera, según costumbre, ha desaparecido. Pertenecen las rui-
nas de este templo al grupo de m00estos parroquiales mudéjares 
de las comarcas de Segovia y Avila. 
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La iglesia parroquial de San Juan ti.ene un presbiterio cons-
truído. con huen sillarejo, formado por un tramo rectangular, cu-
. bierto ieon bóveda de ojivas y un ábside en semicírculo, que lo 
"está con otra de horno o cuarto de eSfera sobre cuatro robustos 
~nervios ·que arrancan de columnas adosadas y convergen sobre 
1a clave del arco de ingreso. Otras columnas semeJantes se adcr-
:san también al exterior. Son agudos y moldurados el arco toral, 
que comunica el tra\ITlo recto con la nave, y -el de ingreso al áb-
:sida Carece éste por fuera de hnpostas, indicio de época tardía, 
i recibe luz por ventanas eón arcos de medio punto- sobre co-
.lumnitas acodilladas. Entre los modillones de la cornisa del pre-
bisterio, los hay de tradición románica junto a otros de crochets 
y flora gótica. U nidos éstos a· los nervios y a su mol duración y 
la de -los arcos no per¡miten fechar la cabecera del templo .antes 
· d,e mediar el siglo XIII. A esta cabecera se agregó, en· el segundo 
·.cuarto del XVI, un cuerpo rectangular dividido en tres naves, am-
plia la central y muy angostas las laterales, comunicadas por 
grandes arcos de sillería sobre colu,mnas de un fino arte plate-
.resco seimejante al de Covarrubias y su escuela en Toledo, Alca-
lá y Guadaíajara. Cubre la nave mayor una ·armadura morisca 
de par y nudillo, con sus rincones oohavados, almizate y dobles 
i;.irantes; las armaduras de las naves laterales son de colgadizo . 
. En el pavimento· abundan las losas sepulcrales de piedra con epÍ:· 
_grafes y escudos, última . morada de los miembros de las cuaren-
ta familias hidalgas a las que alude la "Relación" del siglo xvr. 
La obra es de buena traza y Jina labra y los arcos de separación 
·de las naves, de bastante luz y sobre esbeltas columnas·, dan apa-
riencia de diafanidad y amplitud al interior. 
La que fué -iglesia parroquial de Nuestra Señora de la Almu-
dena ocupaba el lugar más elevado intramuros, junto a la cerca,· 
.a mediodía y sobre el alto escarpé a -cuyo pie corre el arroyo de 
Valdejudíoo~ Allí estaría la alca~ába, puesto que esa es la signi-
.ficacióTii de Almudena (al-Mudaryna, la ciudadela, diminutivo de 
.al-madina, la ciudad) , nombre romanceado aún subsistente en 
Madrid· y Palma de Mallorca 48 • Según la "Relación" tantas ve-
48 "Ramón Muntaner escriue, el Rey (Jaime I) se halló de los 
'Primeros, y con su espada en la mano fué hasta la puerta de la Almu-
dena, que era el Alca~ar de la ciudad (de Mallorca) adonde se auían 
I"ecogido algunos moros" (Anaies de la Corona de Aragoo, compuestos 
}JOr. Jerónimo Zurita, t I, Zaragoza, 1610, p. 132). 
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ces citada, "antiguamente solía ser mezquita de .moros y es al 
modo de la de Córdoba,, con mármoles de jaspe en .ella" 49• Nü;-
hay que tomar en cuenta este dato erudito de los. vecinos. más. 
letrados de Tala\manca, a. los que se buscaría para .contestar a las 
preguntas heoru:ls por Feli~ II. Quadrado o La Fluente ,vieron a. 
Santa María la M::iyor convertida !'en extraño cementerio som-.-
breado en parte por algunos arcos semicirculares que_ piermane--
cen de 1pie sobre \macizas -col:umnas" 51l. Al no jnsistir _en sti des,..c 
cripción :hay que suponer que unos y otros no sérían muy anti-:. 
guos ni ·de gran importancia artística o arqueol~gica. Boy, de 
ésta que fué la. más vieja y principal iglesia de Ta,lan;ta,n(!a, ta~ 
sólo queda el quebrado solar lleno d~ escombro~ . entre )os que· 
asoma alguna losa sepulcral de piedra. El templo1 a: . jíJ1Zgar po['· 
aquél, no sería grande. 
· La iglesia parroquial de San Miguel, mencionada prnr_ la "Rei..-
lación", ha· desaparecido, lo mismo que la ermita de S_ant~ago, elle 
el arrabal, que ese documento dice estaba _en ti~rrq_ 51 ._ 
ffintre el caserío actual destacan algunos edificios por sus di-" 
men:siones.- Fueron casa de 1C;1.bor; paneras o grandes: l:>odegas geº. 
la cartuja del Paular, poseedora de buenas haciendas en el tér.,· 
mino. 
De la parte de poniente de Talamanca arranca un amplio oa-· 
mino,. :tnás bien. cañada de ganado, que, después de pasar junto-
ª una ermita desmantelada; recorridos unos 200 metros, llega aL 
puente sobre el Jarama, aún en uso en 1580. A ¡pesar de la au-
sencia actual de tránsitq--.hoiy es. callp..ino .muerto-,. a .causa del 
paso de innumerables gentes y gan~dos. durante siglos no crece la. 
hierba en sus antiguos relejes. . . 
El río cambió de curso y, alejándose del puente, bajo cuyos-
49 Viñas y Paz, Relaciones .... de"los pueblos de España, P.rovinoia de 
Madrid, p. 614. Añade "haber en la iglesia de Santa María uÍ:t~ capilla que 
dexó doña Francisca· de Mendoza, que agora la posee su yerno· García-· 
López de Avendaño, es buena capilla". 
50 Castilla la Niteva, por D. José M.ª Quadrado y D. Vicente-de la 
Fuente, "España, ~us monumentos y artes, su naturaleza e , historia",. 
t. I (Barcelona, 1855), p. 341. -
51 Ignoro si es cierta la noticia de haber quemado hace algunos' 
añ:>s, por constituir un estorbo, buena cantidad de manw;;critos árabes· 
que. ·había en el Ayuntamiento de Talamanca (J. Peñuelas, ·La Socie<faá' 
en acci6n. Excursiones verificadas, Talamanca, apud. Boletín de la Soc.-
Esp. de Excursioneis, XXXIX, 1931, Madri<;l, .p. 159). 
Abside de la iglesia de San Juan de Talamanca. Presbíterio de le iglesia de San Juan de Talarnanca. 
Torreón en Ja cerca de Talamanca. Enlosado sobre el puente del .farama. 
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arcos no corre el agua, se . desplazó ba.cia poniente, con lo que 
puente y camino quedaron abandonados. Tan sólo. bajo el pri- .. 
mer . arco, el más .próximo a Talamanca, pasan las aguas de un. 
caz que. antes movían- las ruedas de algún molino y hoy se utili-
zan para fábricas,, de harinas y electricidad. El lugar' muy pOi-
blado de árboles que envuelven y ocultan el puente, es ainení--
simo. 
Cinco son -sus arcos, escarzanos todos .. La fábrica es de sille~­
ría caliza de Tamajón, de fácil y fina. labra·;· su ancho, 4,70 me~ 
trqs. Como los medievales, es de doble vertiente.. Conserva parte 
de las losas muy .desgastadas que formaban su. suelo. Casi to--
dos los . sillares tienen en el centro de sus caras un agujero no 
muy prnfundo que servía para moverlos y cálocarlos .. en obra por 
·medio . de. grandes tenazas de hierro 52• El primer arco, sobDe el. 
caz, es el mejor. construído · y . el de mayores sillares. La longi-
tud de algunos alcanza hasta los 1,36 metros; .la altura media de. 
hilada no excede los .30 centÍ1Jlletros. Las dovelas varían entre 70, 
y 85· centímetros de altura, pero.las· hay .de 135. A. ambos.lados.. 
tiene el puente tajamares triangulares cuya sillería .no traba con. 
1a ·de aquél. E'h los otros •cuatro arcos sillares y dovelas son· de di-· 
':rnensiones tmás. reducidas y peor labra. 
Los· vecinos de Talainanca . llamai: romano al puente.. Otros, 
muchos de España reeiben ese nombre con .menos fundamento. 
Marcas de cantero·eri el puente de Talamanca. 
La excelente labra y grandes dimensiones de sus sillares y dO--
;Velas, sentados casi a. hueso, sin lll,Orteró aparenter autorizarían. 
a. suponérlo de época ill1perial romana,· sobre todo el primer arco,. 
.9- no ser. por laSI marcas de cantero· que tienen muchos de sus si-· 
Jlaries,. iguales a·1as de los de templos levantados_ en la :Edad Media: 
Se trata, pues, de un .puente medieval, construído probablemente 
~or fa Iglesia toledana que, como dueña de Talamanca, se bene-· 
52 En fa catedral de Sigüenza · aún · se conservaban en los ·años 
'1'-937-1938, cuando- yo dirigía su restauración; unas gr.ahdes t~nazas me-
tili~vales de hierro· para elevar los sillares. 
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ficiaría de los derechos de pontaje hasta el abandono y desvia-
:dón. de la ruta, anterior, como se dirá· trnás adelante, al cambio 
,de .e;urso del J arama que dejó al puente en seco. 
La ruta olvidada del Ja,ramia. 
Tala:manca fué, a la pH,r, fortaleza y Ciudad pasajera. La pri-
.mera de esas dos razones de su existenbia era circunstancial y 
,quedó extinguida al conquistar Toledo en 1085 Alfonso VI y re- · 
,troceder la frontera más allá del Tajo. 
La condición de ciudad de tránsito, dependiente en gran par-
te ·de su situación geográfica, parece que debiera haber sido más 
_perman~nte; los ca;rninos explican no pocas veces la existencia 
y desarrollo de. las ciudades. Talamanca estaba en una vía na.,. 
tural, en el valle y a la orilla de un río relativamente caudalo-
. so, ruta de penetración desde el valle del Tajo hacia Castilla ia . 
Vieja. Pero factores históricos y humanos prevalecen en ocasia-:-· 
nes sob['e los geográficos. Así ocurrió en el caso de la villa del 
.Jarama. ~ 
Vale la pena de analizar lo que se sabe de la historia de la hoy 
modesta aldea, escuetamente expuesta en las páginas anteriores, 
.ert función· de la rutai de la que fué importante etapa. Tiene más . 
. importancia de lo que a primera vista pudiera parecer, pues se 
.relaciona con el discutido tránsito de la cordillera central1 fron-
tera entre ambas Castillas, por los ejércitos. cristianos y musul-
,manes antes de .la reconquista de Toiedo. 
El camino más i;mportante de la Península ibérica durante la 
..Edad Media, eje da su vida de comunicación terrícola con lo que 
_hoy llamamos Europa, ~a· cruzaba de nordeste a sur. Desde Nar-
bona pasaba los Pirineos p¡;tra bajar lueg01 a Barcelona y cruzar 
.'el Ebro por el puente de Zaragoza. Seguía después en partes con-
.siderables- de su recorrido por calzadas romanas para remontar el 
·valle del Jalón· por Calatayud y Medinaceli (L201 .metros) y, 
.atravesando la sierra Ministra (1.309 metros de altitud máxi-
ma) , divisoria entre ese río y el Henares, descender siguiendo 
el curso· de éste por Sigüenza, Guadalajara y Alcalá hasta al-
-:canzar el Jarama y poco más allá el Tajo, y 'l~o1edo. Continua-
.ha ·el camino por la Mancha, para pasar el Guadalquivir por 
·Córdoba y telllD.inar en Algeciras, puerto princ1pal de embarco y 
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desembarco para las mucihas gentes que pasaban de unas a otras. 
comarcas por la proxiti:nidad de su bahía a la costa africana 53 • 
Por el tra\ffiO que ahora nos interesa de esa Vía tan pasajera,, 
el de. Toledo a Zaragoza, no era fácil la infiltración de los gue--
rreros cristianos en sus campañas contra la España islámica,,. 
pues, además de cruzar por desfiladeros y difíciles angosturas,_ 
pasaba por ciudades populosas y sólidamente fortificadas en po-· · 
der de los musulmanes. Alfonso I el J?atallador conquistó Zara-· 
goza en 1118 y Calatayud en 1120; Medinaceli lo fué en 1124 54 
y hacia el mismo tiempo Sigüenza; Guadalajara en !fecha igno-
rada 55 y A1calá en 1118. Fuera de esa ruta, la ciudad de Atienza 
·-"Atien<;a una peña muy fuert", dice el "Cantar de Mío Cid"- 56 · 
que la pmtegía hacia oc:cidente 57 en unión de una· serie de torres 
atalayas, cambió frecuentemente de dueño durante los si-· 
glos IX y X.· 
Los cronistas musulmanes, en los relatos de las periódicas. 
ca:rnpáñas militares de primavera y verano contra los reinog cris~-
53 Véase La vía Augusta y el arrecife mu,suimán, por L. T. B .. · 
(Al-Andalus, XXIV, 1959, pp. 441-448). 
- 54 Según los Anales Toledanos, I, Alfonso VI conquistó a Medina-
celi en julio de 1104 (J!Jsp-. Sa.g;, XXIII, p. 386), pero debió de perderse al 
poco tiempo. 
55 · Según !Je rebus Hispaniae, lib. IV, cap. XI, p. 85, y la Prim. Cron •. 
Gen1., cap .. 623, p. 356, conquistó a Guadalajara Alfonso VI. 
56 En septiembre de 917/rabic 305, derrotados los cordobeses por 
Ordoño I frente a San Esteban de Gormaz, se. retiraron hacia Atienza. 
Afirma el Silense que los cadáveres de fos musulmanes huídÜS cubrían. 
los montes y collados, las selvas y campos hasta el cas"trwm de Atenza et 
Pm:acollos (Esp. Sagr., XVII, pp. 296-297). Este Paracu~llos, será, proba-
blemente, el ·del Jarama (véanse las interesantes observaciones de Gómez-
Moreno: Discursos leídos ante la Real Acade?Thia de lal Historia, -p. 19). 
Probablemente la hnída de los musulplap.es derrotados sería por el 
-puerto fronterizo de Miedes (alt. 1.377 metros), garganta de peñascos por· 
la que pasó desterrado el Cid en 1081 .para conquistar Castejón de He-
:nares (Ramón Menéndez Pida!,· CantO:r de Mío Cid, · I, Madrid, 1908', 
pp. 46-47). Pasado el puerto del alto de Torreplazo en la sierra de Miedes 
y_ los inmediatos, el curso del .Jarama ofrecía un camino fácil hacia el 
valle del Tajo y Toledo. 
57 Antes de la expedición militar de Femando I a Madrid, Talamanca: 
'Y Alcalá. hubo de conquistar y demoler muchas torres atalayas;· desde· 
Cormaz a Medinaceli, utilizadas por los musulmanes para vigilar y des. 
cubrir las entradas de los cristianos. Servfan a la vez de refugio a· labra-
dores y ganados en caso de alarma (De rebus Hispan'iae, lib. VI, cap. XII. 
;pp.12f)~127; Prim. Cron. Gen. de España, cap. 808, p. 488). 
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Cvoquis de las 1·utas de los siglos IX al Xll entre Toledo, Madrid, Talamanca y la 
'J)arte ·oriental de Oastillá la Vieja. 
Desde Toledo hasta la calzada romana de Toledo a Guadalajara, que remon,-
taba el valle del Henares, levantaron los musulmanes una serie de ciudades 
fortificadas para cerrar el paso a las incursiones de los cristianos del Norte, 
partir de Toledo: Canaies, Olmos, Calatalifa, Madrid, Talamanca y Peñaho-. 
ra, ésta ya en la calzada del Henares. Las tres últimas fueron fundadas por 
el emir Mu~ammad I: ignórase el origen de las restantes. 
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tianos de la Península, apenas dan ;pormenores sobre los itine-· 
-:rarios seguidos por esos ejércitos 58 • Casi siempre se encamina-
. ban de Córdoba a Toledo, en la Marcad frontera media,. y es fre-
.cuente que pasasen después por la dudad fuerte de Medinaceli, 
desde la que alcanzaban la cuenca del Duero cuando la ca!mpa-
ña se dirigía contra Castilla la Vieja. Los cronista.¡; cristianos no 
suelen ser más ex:plí-citos al referir la marcha de los ejércitos 
de los reinos del norte en sus expediciones: a territorio musul-
mán. Para llegar al valle del Tajo y a la comarca toledana desde 
Ja vieja Castilla del alto y medio valle del Duero, no podían uti-
lizar la antigua calzada de Zaragoza a Toledo pór Medinaceli y 
-9-uadalajara, sólidamente defendida hasta la segunda decena del 
.siglo XII, como se dijo, por fuertes ciudades islámicas. Les era 
f-Orzoso atravesar una comarca entre el Duero y la sierra de Gua-
darrama, la Extremadura castellana, vasta tierra de nadie, sin. 
dueño permanente, semidesierta, ·en la que- no había núcleos de 
población de alguna ·importancia _:_el primero- fué Sepúlveda, vi-
lla poblada Por Fernán González el añOJ 94.0 ·59_ para traspasar 
58 
'fariq ~ubió por la calzada romana del Henares desde Toledo 
hasta Guadalajara para tras.pasar la cordiilera por uri puerto, no identi-
ficado, al que dió:nombre ~ fayy [iiriq -. Buen resumen de la expedici6i1,. 
, c.on cita de los textos árabes que a ella aluden, en ItmerOJrio die la co~ 
;(f'Uista de España ,P<Yr los musu~m.anes; por Claudio Sánchez Alhorno~ 
en OUadernos de Historia de E8'[Jiaña, X, "Universidad de Buenos Aires, 
19.48, PP~_4()-42'. 
59 La Extremadura, entre el Duero. y la Sierra, no estaba tan des-
poblada como se ha supuesto. No habría en ella núcleos de pofüación, 
pero sí pastores seminómadas, campesinos agarrados al te:r;ruño, monje3 
y anacoretas en· alquerías, monasterios e iglesias, sobre. todo en los 
lugares .más abruptos y escondidos y menos pasajeros, protegidos por 
~spesa vegetación mediterránea de robles y encinas. Recuérdese la exis-
tencia de la iglesita mozárabe de Casillas de Berlanga (Soria), a poca 
<listancia y al sur del Duero, no po~te.rior a los primeros años del si-
glo XI, y al norte, pero en plena C:Ístilla, las del mismo arte de Hér-
m:edes de Cerra to (Palencia) , San· Cebrián de Mazote, cuya construcción · 
se atribuye al abad cordobés Martín, instalado allí en 916, y la de Santa 
María de Bamba (Valladolid, como la anterior) , probablemente de 920 
a 930. En 934 se consagró el monasterio de San Isidoro de Dueñas, a 
orillas del Pisuerga, en . lugar de fácil acceso desde el valle del Duero. 
Sobre la discutida despoblación de Castilla pueden verse: All'onso García 
Gallo, m carácter germánáco de la épica y del Derecho en ia Edad Media 
~~añola, apud. Anu,ario de Historia de{ Derecho españdl, t. XV, Madrid, 
1955,. pp. 611-613, y Claudio Sánchez Albornoz, Trad?ici6n y d&echo 
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la cordillera central por uno de sus puertos y descender.hacia el 
valle del Tajo. 
Para estudiar los otros ca:minos de penetración de los ejérci-
tos musulmanes en los territmios cristianos, que les pennitían 
alcanzar, tras más ·corto recorrido, el valle \medio del Duero y las. 
tierras de la Vieja Castilla; así como los utilizados por los caste-
llanos en sus ataques y correrías hada eL valle del Tajo y¡ Anda-
lucía, conviene situarse en Toledo, capital de la -Marca o fronte-:-
ra media, etapa imiportante en el itinerario de los primeros, que 
aún mantiene el nombre de plaza del Zocodover. (suq al-da-: 
wabb -= ¡mercado de las caballerías), recuerdo del de bestias de · 
silla y carga necesarias para esas expediciones. . . 
Las cuencas de los ríos han sido siempre las grandes vías de. 
comunicación natural, sobre todo en país tan quebrado y de re-
lieve tan caótico colmo la PeníÍisula. Desde Toledo, para ir a su 
mitad septentrional, cUa.tro ríos ;marcaban otros tantos caminos1: 
el Guadarrama, que desemboca en el Tajo a unas dos leguas_ 
aguas abajo de Toledo, y_ el J ara;rna, con sus dos· afluentes, el 
Manzanares a la izquierda y el Henares a la derecha; De los cua-
tro, el de mayor caudal y valle más abierto es el J arél¡ffia. Desde 
Aranjuez,. a 490 metros sobre el nivel del mar, pasta Talamancar 
que está, como Madrid, a 654 60 , ese río corre sin obstáculos por 
un amplio valle de pendiente suave; en cuya orilla izquierda · 
abundaban, en otras épocas, las mieses y ptrado8 capaces da apro-
visionar a Íos guerreros y cabalgaduras de las· expetj.iciones mili-
tares. 
Jalonaban el valle del Guadarrama varias villas fortificadas 
musulmanas de escasa importancia, Canales, O]mos ( Walmus) y 
Calatalifa (Qatat al-'IJ,alfa) 61 ; en el del Manzanares, el eanir Mu-
]J.arnmad I fundó la de Madrid 62 • Ambos ríos discurren por luga-
visigodos en León y Castilla, apud. Cuadernos de Histo'l"la de España. 
Universidad de Buenos Aires, XXIX-XXX. Buenos Aires, 1959, p. 258. 
oo · La diferencia de altura entre . .Ara,njuez. y Madrid se salva en 
los 45 kilómetros que las separan; la misma que h~y: entre Aranjuez Y 
Talama:rica, en los 90 entre ellas. 
61 Leopoldo Torres Balbás, Ciudades yermas hispanomusruJmanas 
(B. R. A. H., CXLI, 1957, pp: 52-58). La villa de Guadarrama fué poblada 
por Alfonso. X en 1268, al empezar a ser frecuentado e1 puerto de Ta-
blada. · · 
152 Lévi-Proven~al, La. P~ninisule ibérique, texto, pp. 179-lBg; trad., 
p. 216. 
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.res quebrados y nacen en áspera& laderas de la Sierra. Traspasa-
dos los puertos inmediatos, el de Tablada (1.511 metros) , el de la 
Fiuenfría (1.79.6 metros) o el de Navacerrada (1.843 metros) se 
. . ' llegaba a una exten.sa región accidentada, cubierta de espesos 
bosques, en la que abundaban aún en el siglo XIV osos y jaba-
Jíes 63 • Más allá extendíase la comarca desierta, la Extrema~ura 
eastellana a la que antes se aludió. Yermas y despobladas estuvie-
fün ~n ella Avila y Segovia hasta la conquista de Toledo 64. 
No· se prestaban, pues, los .puertos de la sierra inmediatos a 
lo~ orígenes del Guadarrama y del Manzanares para el 'paso da 
~jércitos Y· grupos militares de alguna importancia 65 • Las crónicas 
63 En la primera mitad del siglo XIV el monte del puerto de· la 
Fuente Fría era "todo un monte, et es bueno de oso, et de puer<!o en 
:iYierno, et aún en verano ... Valsavín es rimy realmente d_e oso, ·et . de 
Jn1erco en verano, et a las veces en ivierno"~ En Val de Lozoya y los 
montes de la tierra de Buitrago también. había excelentes lilgares para 
.cazar osos y jabalíes (LiyYro de la montería. del rey D. Alfonso XI, t. n; 
.JXiladrid; 1877, pp. 169-170 y 173-181); 
64 Según. la "Crónica de Sebastián" o de Alfonso III, Alfo:Q.so I, en 
SU;s correrías, llegó hasta ..Aibelam y Secobiam. Hacia 994 A V.Ha, que en-· 
te.mees comenzaba a poblerse, fué destrmda por los musulmaiíes, aprove-
rihando las discordias entre el segundo . conde de Castilla, aa:tcfa Fernán-
dez, muerto heroicamente en 995, y sú hijo. Fernando I, el 25 de abril 
de·l065 (en 1050,' dice la Prim. Cron. Gen. de España, cap. 811, p. 491)., 
al;:ver que lé\ ciudad de A vila estaba despobladét y yerma de luengos tiem-. 
l!9S, por la destrucción de los moros, trasladó desde alli al ·monasterio 
de •San Pedrn de ArlanZél los cuerpos de los santos Vicente, Sabina y 
Qtisteta · (Jiménez de Rada, De r'ebu;,_~ Hispaniae, lib. V, cap. XVIII, p. 110 
"J. lib.· VI, cap. XII, p. 127). El mismo autor dice que Avila y .Segavia, 
cpn otras villas repobladas por Alfonso VI, siempre habían permanecido 
:y.ermas (Ibidem, lib. IV, cap.· XI, p. ,85). Tradicionalmente se afirma que 
..&vna y Segovia fueron repobladas por el conde don Raimundo ae Bor~ 
gQña, casado con dofia Urraca hacia 1091'
1 
y fallecido en 1107. 
65 · A oriente del puerto dé Navacerrdtla y Cabezas de Hierro arranca 
1!fill ramal- de la Sierra, en dirección sudeste, entre el cual y la cadena 
]>rincipal está el alto valle de Lozoya, abierto tan sólo hacia saliente. 
Para alcanzar ios puertos de la última, los de Reventón (2.037 m.)., Mala~ 
g!j!Sto y Lozoya o :N'avafría (1.773 m.) y llegar a la Extremadura caste .. 
'.Jli,na había que subir antes al del Paular (1.830 m.), al de la Morcuera 
QJ.50 m.) o al de Canencia (1.600 m.) y descender al valle del Paular 
jla:ra luego remontar aquéllos. No eran, pues, estos pasos· que hay desde 
:®!avacerrada hasta el pico de la. Miel (1.384 m.), en la Cabrera, donde 
~:ñmina ese ramal de montañas y se abre el valle del Lozoy_a hacia 
ia@itrago y Somosierra, apropiados para el cruce directo de la Sierra y 
lfi gom.unicación entre ambas mesetas. 
17 
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cristianas e islámicas no aluden a expediciones guerreras que los. 
cruzasen en una u ·otra dirección. Es Vierosímil, en carrrnbio, su 
tránsito por pequeñas· ·partidas de ambos bandos para dar impre-
vistos y audaces golpes· de mano en busca de botín. A Madrid 
la describen los escritores musulmanes como lugar. de. ribat, es 
.decir, ·monasterio-fortaleza poblado por devotos musulmanes con-
sagrados a las prácticas religiosas y a la guerra santa. 
Desechados los valles del Guadarrama y del Manzanares y los 
. puertos de la cordillera central a los que ellos conducen como 
· vías de penetración de los ejércitos cristianos en el valle del Tajo 
y de los musulmanes que fuesen a atacar el territorio al norte 
de ellas, aparte del tradicional camino del Henares y el Jalón, 
sólidamente mantenido por los ;musulmanes, y por ello no utili-
zado por los castellanos, tan sólo quedaba, como· ventajosa ruta 
guerrera para ·é.Stos y tajrnbién para los primeros por su menor 
recorrido~ la de la orilla izquierda del valle del Jar~ma. Cruzado 
este río en Talamanca, seguía después para buscar el de su 
afluente iel Lozoya, subir por Buitrago al puerto de ·Somosierra 
y descen.der a la Extremadura castellana hacia Gormaz, Clunia, 
Castromoros (San Esteban de Gorrnaz) y Osma. La ruta existía 
en el reinado de Feljpe II, aunque modificada en parte de su 
trazado~ desde Talamanca hacia el sur, como más adelante se de-
talla. Según los vecinos que contestaron a la "Relación" de 1580; 
dicha villa era "pasajera, y está en camino derecho viniendo de 
los puertos de Buitrago y Lozoya para Guadalajara y Alcalá y 
Madrid" 66• Ese camino, que a fines del siglo XVI había perdido 
gran parte de su importancia, era transitado desde hacía bastan-
tes siglas. No puede asegurarse que fuera una calzada romana 
que se dirigiera a Uxarna o Clunm 1para unirse con la conocida 
de Zaragoza a Astqrga. Pero son indicios de su existencia la 
muy pirobable de Talamanca bajo el imperio de Roma -ins· 
cripciones y restos que existieron en sus muralfas y en sus in-
mediaciones, hoy desapariecidos 67 y la verosímil supervivencia; 
· 66 Viñas y Paz; Relacione'S' ... de los pueblos de España, Provincia, 
de Madrid, p. 615. 
67 Ceán-Bermúdez dice que todavía se descubrían en Talamanc¡:r 
"algrinas antigüedades romanas entre las árabes de que abunda", :}~ 
supone, sin fundamento, que fué la antigua Litabrum (Swmario de la.3 
antigüedades romanas, p. 57). Si se comprobara la existencia de Buitrago 
en J::i. ~poca romana, quedaria reforzada la hipütesis de la existencia 
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.de ~sa ciudad en la época visigoda -fragmentos decorativos apro-
vechados, visibles hoy-. L& fundación, pues, de «'falamanka» por 
-el emir de Córdoba Mul)ammad I, entre 852 y 860, debió de ~ea­
Jizarse, co¡mo ocurrió en otras varias ocasiones, a. base de un nú-
-cleo antiguo de población, probablemente entonces muy reducido. 
La fundación se justifica por la necesidad, a causa de las acti-
·vidades guerreras de Ordoño I (850-866) , de cerrar el acceso al 
·vane del ·Tajo a los ejércitos cristianos que pasasen la cordille-
ra central por un puerto que sería el de Somosierra 68• El mismo 
-0mir Mul;lammad I fundó Madrid G9, atalaya destinada probable:.. 
·de la calzada. La primera vez que se encuentra citada Buitrago es en 
.el fuero dado por Alfonso VI a Sepúlveda el 17 de noviembre de 1016, 
·en el que concede a sus vecinos el término de Lozoiha hasta el perte .. 
neciente a Butrago (Emilio Sáez, Rafael Gibert, Manuel Alvar, Atilano 
'G. Ruiz-Zorrilla, Los fueros de Sepúlveda, Segovia, 1953, p. 46). Jiniéne~ 
,de Rada dice que pobló a Buitragum Alfonso VI (De rebus Hispa.rime_. 
:Jib. IV, cap. XI, p. 85) . La Prim. aron.. Gern. tan sólo se refiere a su con-
·quista por el mismo monarca (cap. 623, p. 356). 
68 La primera mención que conozco de Somosierra es de 1305, año 
en el que el concejo de Sepúlveda, reunido en ese lugar, eximió del 
~pago de pachos a todos los que moraban en Robregordo, ColladiUo y 
·somosierra y a los que fueran a morar y poblar allí, para guarda de 
los que pasasen por el puerto de San Andrés, ·que estaba en su término. 
En otro documento de · 1375 figura Somosierra como aldea de Sepúlveda 
(Emilio Sáez., Co.Zección diplomática de Sepúlveda, I, Segovia, 1956, · 
·rlocs. 15, 17 y 42, pp. 50-52, 56-58 y 175-178) . En el Libroi de la monter·'ia 
.fiel rey D .. '1lfonso1 XI -p. 181-, escrito en la primera· mitad del si-
glo XIV, se alude al "camino que viene ·de Somosierra a Robregordo". 
·probablemente el puerto de Somosierra es el llamado de Lozzoya en un 
privilegio de Alfonso VII, fechado en 1152, confirmando al concejo de 
Madrid en la propiedad y posesión de los montes, sierras y valles si-
·tuados entre esa villa y Segovia, puerto al que se llama real en otro 
privilegio de 1275, de Alfonso X, en. el que hace donación a Madrid, por 
·juro de heredad, de sus términos y ~os deslinda con los del Real de Man-
·zanares (Documentos dei Archivo general de la villa de Mai<JJrid, por 
. U. Timoteo Domingo Palacio, I, NJ:adrid, 1888, pp. 13-15,. 123-12.5·, 136 y 
214). El llamado hoy puerto de Lozoya o de Navafría (1.773 m.), es má8 
elevado y mucho menos pasajero que el de Somosierra · (1.444 m.) . 
69 También Mu~ammad I restauró la forta_leza de Peñahora (Yaqüt, 
~(Mueyam al- bu/Jan, I, pp. 726-727 y 748), en la confluencia del Sorbe 
y el Henares, cuyas ruinas subsisten en .el término de la villa de Hu-
p1anes de Mohernando (Guadalajara) . Protegía la ruta del Henares contra 
-incursiones realizadas a través· del puerto de Somosierra, los pasos 
de la sierra de Alto Rey y l.os situados a norte de Átienza. Figura 
Pennafora entre las 15 ciudades f01;Üfiéadas (oppida), cabezas de juris-
-di~ción eclesiástica y civil, libres del dominio musulmán en territorio 
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mente a proteger la ruta del Jarama e impedir la infiltración, en 
unión de las fortalezas citadas de Canales, Olmos y Calatalifa, a 
orillas loo tres del Guadarrama, de las partidas, más bien que 
de los ejércitos, que traspasaran los puertos a occidente del de 
Navacerrada, e intentasen descender al valle del Tajo en busca 
de botín. 
Varios de los. datos aducidos en páginas anteriores al trazar · 
el esquema histórico de Talamanca corrJ..prueban la existencia 
en la Edad Media de la m;ta desde Toledo por el valle del Jara-
ma, Talamanca, el del Loooya y el puerto de Somosierra a la 
cuenca del Duero 70. 
En la expedición del conde castellano Rodrigo, en 860, tan. 
sólo se cita a Tala¡manca, dudad que destruyó. ·Al no mencionar-
ninguna otra, parece deducirse que la· campaña se dirigió exclu• 
sivaniente contra· ella. Para alcanzarla directamente hay que su:-
poner que pasó la cordillera por el puerto de Somosierra 71 _ 
La repoiblación de · Sepúlveda por el conde Fernán González 
en 940 se explica por .la· necesidad de tener una fuerte posición 
militar-Sepúlveda está en la con.fluencia de los ríos Duratón y 
Caslilla'¡-.en la vertiente septentrional de la/ cordillera, cuyos ve.:.. 
cinos impidieseli las corr~rías de los musulmanes que bajaba~ 
desde el puerto. de Somosierra hacia el. :Quero Y~ «avoredesen las, 
propias en opuesta dirección. La función de Sepúlveda en la Ex.,. 
de la diócesis ele Toledo, citadas en la aludida bula de Honorio II de 1127· 
(Fita, Bula inédiita, B. R. A. H., VII,. pp. 335-336; "Relaciones topoigrá-:-
·ncas de España", Relaciones de pueblois que pertenecen hoy a la provi<J?.,-
da de Guadala.jara, con notas y aumentos de don Juan Catalina Garcfa,. 
· "Memorial histórico español", XLIII, Madrid, 1905, pp. 323-325) . 
70 Según el señor S~nchez .Albornoz (Itinerario de la cof{l)qU/i.sta dr: 
España, apud Cruadernos de Historia de Esrp.aña, X, pp. 40-42),. esta 
calzada, que bajaba de Somosierra para atravesar el. Jarama por Tala~ 
manca, probablemente se uniría. a la del valle del Henares hacia Gua:-
dalajara. Existiría ese camino transversal, pero ho es de creer que las 
gentes y; sobre todo, las expediciones militares que regresaban hacia 
el valle del Tajo y Andalucía,. se desviasen del camino. fácil y directo 
del. Jarama. . . · . 
. .n:· _ Sánchez AlbOrnoz y tras de él fray .Justo -Pérei de Urbel, más 
· concluyente, suponen que pasó por Buitrago -:-'yerma entonces, al pa-
recer:.___ y por el puerto de Somosierra, lo que es verosímil, pero no lo 
dicen las crónicas (Itiner. de la conquista de Espaiña, Cuad. de Histori'a 
de España, X, pp. 40-41; La España crtistiana, c01nienzo die la Recon-
quista (711-1038), tomo VI de la "Historia de España" dirigida por Ra-
món Menéndez Pidal, Madrid, 1956, p . .69) . 
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.tremadura casteHaha; En el territorio cristiano fronterizo, era 
semejante, pero de .signo contrario a la de· Talamanca, situada 
al otro lado de la Sierra, en el mu¡mlmán 12• La existencia de ese 
camino militar ex:pUpa que, como se dijo, fuera enterrado $ 
Talamanca en 936/324 up. gob_ernador de Madrid- rihat o con-
vento-fort?.leza~muerta en. una emboscada al regreso de una 
€xpedición a territorio. cristiano. . 
Por el puerto de Somosierra pasaría :B,ernando I hacia 1062 
en la asofadora expedición en la ·que destruyó Talajmanca, Ma-
. drid y Guadalajara y asedió a Alcalá. No citari los cronistas más 
que estas dudades; para penetrar en los valles del Manzanares y 
el Henares, afluentes del J arama,: tuvo que comenzar por insta-
lar su campamento junto a Talamanca, según noticia del Silen-
se 7.a, adueñarse de· ella y destruírla. 
En su ReperWl'io de toidos los carninas d.e Espa:ña, publicado 
·por Villuga en 154q, no fi,gura el de Talamanca a Somosierra; tan 
.sólo· incluye el transversal de . Manzanares a Guadalajara ~ 
Chozas, Guadalix, el Bellón, Tala'manca, Alcázar (El Casar) y 
Alcolea 74.,. 
Pocos años antes testi,monia en cambio s.u existencia el itine-
.rario de una 1piadosa -caravana que en 1565 . llevó a Toledo desde 
la abadía d~ San Dionisio; cerca de París, panteón de los monar-
.cas franceses, las· reliquias de San Ildefonso. Desde Somosierra-
las condujeron· por Uceda, Torrelciguna, Talamanca, Daganzo, 
Alcalá de Henares e Illescas a Toledo, dond.e fueron recibidas 
con extraordinaria solemnidad por Felipe II1 su Corte y el 'pueblo 
12 La supuesta vía romana al bajar de Somosierra iría probable-
mente a Duratón, donde se han encontrado importantes ruinas de esa 
civilización (Ceán-Bermúdez, Sumario. de ia.s ootigüedades, p. 187). 
Fueros también .concedió a Sepúlveda el conde Sancho García (990-1017) . 
:según el Tóledano, ta~ vez con· motivo de una nueva repoblación. En la 
'Segunda mitad del siglo XVI era tradición en El Casar de Talamanca 
haber ganado a Talamanca y su tierra los caballeros de Sepúlveda, por 
lo que E1 Casar tenía el mismo fuero que la villa segoviana ("Relaciones 
topográficas de España", Relaciones de pweblos que perteneiC'en hoy a; le 
p1'ovincia de Guadalajara, con aumentos y notas de don Manuel Pére.z 
Villamil, Vl, "Memorial Histórico Español", XLVII, Madrid, 1915, p. 104) . 
I .. a identidad de fueros no supone, naturalmente, relación directa 
.-entre ellas. , 
78 Véase supra, p. 242. 
H Repertorio de todos los caminos de España, compuesto por Pem 
Juan Villuga (1546) (Madrid, 1950), p: 55. 
. . . 
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toledano 75. Prescindiendo de Madrid se quiso, -sin· duda, que 10& 
restos del santo arzobispo pasasen por Uc.eda, Talamanca y Al-
calá, villas las tres de la mitra· primada. 
Si la existencia de la olvidada ruta ha qu.edad.o suficientemen--
te probada desde Talamanca a Sctnosierra, no la ha sido, en cam-
bio, en su supuesto trozo ribereño, por la ·orilla izquierda, de có-. 
modo tránsito en contraste con la accidentada de la derecha, y 
aguas abajo de aquella villa. Son indicios de seguir la vía f>Olr 
ese lugar el haber acam¡pado a orillas del Jarama, como antes. 
se elijo, en, 755/138 Yüsuf al-Fihñ con sus tropas y en 1009/399; 
el ·conde Sancho García y los bereberes 76 • También se ha dicho, 
lo absurdo de' suponer que los ejércitos que se dirig~an desde 
Castilla la Nueva a pasar la cordillera central por Somosierra o 
desde este puerto bajaban hacia Toledo y Andalucía, dejasen el· 
cómodo y fácil camino directo de las riberas del J ar ama para de&· 
viarse y pasar por Alcalá o Guadalajara en el del Henares. 
Sigamos el ~ino en su descenso hacia To1edo. Al llegar a; 
las cercanías de la confluencia del Henares y el J arama se di-· 
vidía en dos para reunirse de nuevo en aquella ciudad. Uno seguía" 
la calzada romana de· Toledo a Zaragoza por las orillas del Ja-· 
rama primero y del Tajo después, a partir de su confluencia. El 
otro, más occidental, que comenzaría a ser transitado al fundar 
el emir Mul;lammad _ I Madrid y Talamanca, pasaba :Por la prime--
ra de estas dos villas, fácil de alcanzar desde la conflu~cia del 
Jarama y el Henares--en ella se asienta el moderno San Fernan-
do-para dirigirse directa¡mente hacia Toledo sigiu,iendo el ría· 
Guadarrama, pasando por las tres villas fuertes situadas en su 
orilla izquierda, Calatalirfa (Qaleat al-l;lalfa), Olmos (Walmus) 
y Canales 77 • Poco antes de llegar a Toledo se separaba -del Gua.:.. 
darrama, pues é~te desemboca en el Tajo aguas abajo de esai 
· ciudad. ,Aunque no existen datos materiales ni .·escritos de la 
existencia de la pr:il;mera ruta, la asegura ser el carnina natural 
7ó Toledo en el siglo XV 1 despu;és del vencimrl.ento de las com'Uffl;i~· 
da-des. Discursos leídos ante la Real Academia de la Historia en la re-:-· 
cepción pública del Excmo. Sr. D. Jerónimo Ló1>ez de Ayala y Alvarez. 
de Toledo, conde de Cedilla (Madrid, 1901), p. Z7 y n. 63 de la p. 114. 
76 Véas_e supra, p. 242 
11 Leopoldo Torres Balbás, Ciudades yermas hispanomusulmanas: 
(B. R. A. H., CXLI, 1957, pp. 52-58). 
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del valíe del :Henares a Toledü1 y Sll; condición de formar· parte 
de la calzada romana de Toledo. a Zaragoza 78• 
Respecto a la segunda ruta, la ·más occidental, fué segura .. 
mente la seguida por el emperador almorávide e Ali ben Tasuñn 
en su expedición de 1109/503, puesto que después de asediar inú-
tilmente a . Toledo durante varios días, quebran~ las murallas 
de Canales, 01,'moo y Madrid, entre otras villas, aunque no ipudo 
adueñarse de sus "alcázares" (alcazabas) 79• Esas tres ·villas y .la 
de .Toledo Jmarcan la vía sin posible duda. La mencionan algunos 
otros documentos. Una disposición del Fuero latino de Toledo 
de 1118 ordena. que cuando h:ts gentes de la ultrasterra tuvieran 
a1guna querella· con loo toledanos, unos y otros acudirían a ·juicio, 
a "mediarÍ.edo", a Calatalifa 80 , lo que prueba que esta villa esta .. 
ba en el ca¡mino de Castilla l~ Vieja a Toledo. En la donación de 
Alfonso VII en 1136 del castillo de Calatalüa al obispo y cabildo 
de Segovia se menciona la carrera de Vwni'S ad Magerít! 81, que 
pasaría por Calatalifa. El mismo monarca concedió en 1143 el 
castrun mewm. Canales, inter Vlmus et Toletwm, super Gaderra .. 
mam situm~· en el documento figura, entre los límites de la 
concesión, la m(J)i;orrem correram qua. ititr de Magerído ml. Tole-
tum 82• En otra donación de Alfonso VII, de 1144, vuelve a aJu .. 
dirse a íllam carreram qua itur de Magerito at Vlmos sa. Final-
7s Hacia la confluencia del· Jarama y el Tajuña hubo, según el 
Itinerario de Antonino, una . población romana, Tltulcia, en la que se 
cruzaban varias calzadas. Por sugestión erudita en 1814 se cambió el 
nombre de la villa de Bayona, asentada en ese lugar, por· el de Titulcia, 
que no es seguro ocupase el mismo solar. En el despoblado de Valtierra, 
.~··unos tres kilómetros al nordeste de Arganda, permanecen huellas de 
la vía y allí apareció una miliaria que dice hallarse C'omplutum a XIV 
millas. 
79 Chron'.. Adef; Imp., edic. Sánchez Belda, § [102], pp. 79-80. ·Es 
probable que la expedición hacia el :horte se hiciera por una parte de 
~as tropas almorávides mientras las r.estantes sitiaban Toledo («Al-lJwal 
al·maw'SiJll!ª", trad'. Huici, Tetuán, 1951, p. 102). 
so Fernández y González, Estado ·social y político de Jos mudéja-
!fes, p. 291. 
s1 Hístoría de la Insigne Ciudad de Segovia~ ·por Diego 'de Colme-
nares (Segovia, 1637), cap. XV, p. 119-120. · 
82 González Palencia, Los mozárabes de Toledo en los siglos XII 
'JJ,,XIII, vol. preliminar, pp. 94-95. 
sa Donación a la iglesia de Segovia y a su obispo del lugar lla-
mado Fregvezedo, existente entre la torre de Moustoles y la ccvrreriam 
(J1A<JJ jtur. de Magerito (Colmenares, Historia de ... Segoviq,, cap. XVI, p.130). 
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mente; i\111 documento de Fernando III, ·fechado en 1249, men-
ciona la "carrera toledana derecha .commo ua a Galapagar ... ~ 
a Guadarrama" 84 • Queda, pues, perfectamente definida esa ruta 
que, apartándose ·poco de la línea recta, iba a Madrid a buscar 
el Guadarra¡ma y pasar por Calatalifa, Olmos y Canales, llis 
tres en su· orilla, para separarse de ese río poco antes de llegar 
a Toledo. Tal vez el que ese camino le bordease en parte de su 
recorrido explique que al río de Madrid se le llamase hasta el si-
glo XVI· Guadarrama 85• · 
Resta decir las posibles razones del abandono de las dos ru-
tas, la del Jarama y la· descrita de Madrid a Toledo por el Gua~ 
darrama. Alejado el teatro de la guerra, Talamanca, Calatalifa, 
Olmos y Canales perdieron gran parte de la razón de su existen.,. 
cia. A la. ipar, en lugares llanos antes desiertos .se fueron fundan-
do a partir del reinado de Alfonso VIII y, sobre todo en ·et del X, 
pueblos y aldeas, algunas de las cuales, al prosperar en el si-
glo XIII, Illescas, entre ellas, atrajeron el tráfico y fu,eron etapas 
de nuevos caminos 86. 
También. alcanzaron auge grande a partir del. siglo XII las 
comarcas meridionales de la EiXtremadura castellana y las villas 
de Avila y .Segovia, pobladas, como se dijo, a fines del siglo XL 
Comenzaron a ser muy pasajeros los principales y . más fáciles 
puertos de Tablada (1.427 m.) y la Fuenfría (1.79.6 m.), paso de 
los caminos que conducían,· a través de Madrid, al valle del Tajo, 
la Mancha y Andalucía 87. Por esos puertos descendían en .el· si-
84 Domingo Palacios, Documentos del Archivo de, .. Madrid, I, p. 81. 
85 Oliver Asín, llist. del. nombre "Madrid", p. 35. 
86 Para la historia del poblamiento y del desarrollo de los núcleos 
urbanos es muy importante saber cuál era su condición jurídica, si eran 
villas realengal?, de señorío, de abadengo, francas, etc. · 
s.r se· ha visto -Swpra, p. 263-i cómo ya en 1118 había querellas 
entre los toledanos y la gente de la ultrasierra, probablemente a conse-
cuencia de aprovechamiento de pastos y montes, lo que supone comuni-
cación frecuente. Los concejos de la ultrasierra tenían propiedades al 
inediodía de la cordillera central. Ya se dijo cómo en 1136 Alfonso VII 
concedió su castillo de Calatalif a al obispo y cabildo de Segovia y en 
1144, a los mismos, el lugar .llamado Fregvez·edo. (Collllenares, Hist. de ... 
Segovia, cap. XV, pp. 119-120 y cap. XVI, p. 130). Del tránsito por los 
puertos es -buen testimonio un privilegio de Alfonso X, de 1273, a favor 
de los que moraban y morasen desde entonces en las alberguerías de los 
puertos de Valathome, Fuenfría, Manzanares y Maragosto . (sic), a los 
que exi_rpfa de toda suerte de arbitrios (Ibidem, p. · 227) . Llamábase pro-
bablemente de Valathome, nombre en el que tal vez se pueda reconocer 
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_glo XII· hacia el territorio musuLmán de la Mancha y Andalucía 
las ;milicias de las- villas de la Extremadura castellana, de ·Avila 
y Segovia1 en expediciones guerreras y comerciales a la par, pues 
tráfico era el botíñ., ganado en gran· parte, con que regresaban. a 
BUS hoga:r;es cuando terminaban con fortuna. T'rashumancia an-
terior a la. periódica famo~a que tan, to influyó en la vida del nú-
cleo central de España a· partir del siglo XIV. 
El cr:edmiento de Madrid, villa realenga interpuesta entre la 
.cordillera central y Toledo, .fué rápido. En ella tenían· alcázar 
los monarcas, en . el que pasabari. temporadas, y se celebraban 
Cortes. De la villa de Madrid decía don Juan II en C'éd.ula de 1442 
.ser "vna de fas principales de mis regnos" 88• 
Tal vez la ruina de un obligado puente en Tal~manca sobre 
~l Jarama, anterior al subsistente, o la variación del cauce del río, 
.cam.o hoy ocurre, serían cau~ de la desviación de la ruta que 
bajaba del puerto de Somosierra, a partir de El Vellón, para se-
guir un trazador más_ directo a Madrid .pasando del valle del Ja-
.rama al del Manzanares. Varias aldeas de nueva fundación favo-
.recían el tránsito. La decadencia·. de las villas militares de las 
orillas del ''Guadarrama y el auge de · 1a de Illesaas pueden explicar 
·el abandono de -la antigua ruta de Madrid a· Toledo. 
La ·importancia· ·de -la aún no coronada villa atraía hasta a 
.lo.s viajeros· pmcedentes del nordeste de la Penínslila y Zarago-
za, que prolongaban su recorrido para visitarla, iEntre 1465 y 
1467 el ·barón León--de· Rosmithal, ai ir de Toledo_ a Alcalá de 
Iienares pasó pbr Cabañas, Getafe y Madrid. Desde. Guadalajara, 
el embajador venecia,no Andrés Navajero, en 1525, siguió el iti-· 
nerario Alcalá1 MadriP., Illescas, Olías y Toledo 89 • Poco después1 
Villuga describe el camino de Toledo a Burgos por Madrid,· Aleo-
,el árabe balat .:_cami1.10 o .calzad~ al de Tablada u otro inmediato. El 
haber poblad~ poco antes, en 1268/ Alfonso X el pueblo de Guada¡rama, 
·enla bajada de ese puerto, también prueba lo pasajero del camino. 
88 Timoteo Domingo Palacio, Documentos del Archivo· general de la 
·vil~a de Madrid, III (Madrid1 1907), p. 21. La mencior ..ada concesión -con-
firmación- por Alfonso VII, en 1152, al concejo de Madrid, de la propie-
dad y posesión de los montes, sierras y valles situados entre esa villa y 
:Segovia, es decir, de una extensa comarca, contribuiría a la prosperidad 
<le Madrid, aludida más adelante. 
89 Via,ies por España de Jorge de Einghen, del· barón Leórn de 
.Rosm.tithdil de Blatna, de Francisco Guicoicurdini y de Andrés Navajero, 
por don Antonio María Fabié (Madrid1 1879'), pp. -131-132 y 249. 
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hendas, Venta San Agustín, Pardilla la Aldea, Buytrago, Roble--
gordo, So.rnosierra oo ••• Aún seguía siendo Toledo el centro cami-
nero de España: diez rutas irradiaban de esa ciudad en 1546, se-
gún el Repertorio de Villuga; tan sólo dos de Madrid, si no con-
tamos. otras en las que era· etapa intermedia. Desde que Felipe Il 
instaló la Corte en aquélla, invirtióse la propor.ción. 
Con la admirable resistencia a desaparecer de muchas viejas 
villas de nuestras mesetas centrales s.e han ido sucediendo las' 
generaciones en Talci.manca aferradas al v1ejo solar, aisladas, vi-
viendo dei laboreo de una tierra no muy fecunda. Ni la proximi-
dad a Madrid ni las aguas del Jarama, que no riegan más ·qu:e las 
tierras inmediatas a su cauce, lograron sacarla de su postración .. 
Tal vez en un futuro más o menos lejano· el riego de gran parte 
de sus extensas tierras· de .secano, la urbanización de las orillas. 
del J arama y la instalación en ellas de industrias C()[}Sigan darla 
nueva vida .. 
Hay que esperar que el ambiente cultural y la sensibilida~· 
artística de las .gentes de entonces logren conservar los restos del 
pasádo de Talamanca, títulos patentes de su nobleza, sin des"'" 
truirlos o profanarlos. con bárbaras reconstrucciones de mal gus: 
to, lo que sería aún .más lamentable: el puente, los .restos de las: 
murallas, la iglesia de San Juan y las ruinas de la de la plaza. 
Fundadas Madrid y Tala:manca por el mismo emir y con igual 
'objeto, su destino no pudo ser más antagónico. Madrid creció .en 
parte a c6sta de la decaden~ia de la villa del Jarama, al a;bsorber-
el tráfico que daba vida a ésta. 
Nuestras grandes ciudades ricas y populosaSJ deberían apadri-
nar a estas otras pobres y decaídas que mal viven hoy en una 
España rural cuyo contraste con la urbana es mayor· cada día 
que p~sa. 
LEOPOLDO TORRES BALBÁS. 
oo Villuga, Repert. de todos los cam.inos de E&paña, p. 52. 
